
S uena a lo más actual
y sin embargo el arte
en Internet es ya algo
histórico. Desde sus

primeras manifestaciones a
mediados de la década de los
noventa, el ‘net art’ ha pasado
ya por diferentes etapas, co-
rrespondientes a las distintas
fases de la evolución tecnoló-
gica, desde al época ‘desktop’,
en la que primaba el ordena-
dor de mesa, hasta la variada
‘cacharrería’ de ahora mismo,
como los móviles de última ge-
neración y las tabletas.

El crítico y profesor Juan
Martín Prada acaba de publi-
car el libro más completo, al
menos en español, sobre esta
breve e intensa historia del
arte en megabytes. Se titula
‘Prácticas artísticas e Internet
en la época de las redes socia-
les’ (Akal) y arranca con la
constatación de que vivimos
en la ‘segunda época’ de la
web, iniciada a principios del
siglo XXI con las conexiones
de alta velocidad, las redes so-
ciales, los blogs y los archivos
virtualmente compartidos por
millones de personas.

A principios de los noven-
ta, los artistas vieron en In-
ternet un nuevo espacio so-
bre el que intervenir de ma-
nera reflexiva en la propia
Red, sobre cómo determina
la formación de valores, sig-
nificados y subjetividades.
Así, más que un arte que uti-
liza este canal como medio de
exposición o distribución, las
creaciones se han dirigido a
pensar en clave crítica sus có-
digos técnicos y culturales, la
forma en que sirve de instru-
mento de dominación econó-
mica y política.

Así, los primeros artistas
web trabajaron con la idea de
que el espacio virtual podía ser
un espacio alternativo, idóneo
para los procesos de colabora-
ción y comunicación, así como
para la producción de situacio-
nes nuevas. El arte en línea po-
día pensarse como una «escul-
tura social», según dijo uno de
los primeros teóricos de esta
tendencia, Mark Tribe, funda-
dor del grupo Rhizome.

En el ‘net art’ podían ras-
trearse las huellas del arte con-
ceptual o de idea. Ambos plan-
teaban los mismos problemas:
¿Cómo podían venderse una
performance o una obra cola-
borativa y cambiante en la
Red? El primero presentaba
además dificultades añadidas
por su enorme volatilidad de
las obras, destinadas a apare-
cer, desaparecer, modificar-
se, almacenarse y quedarse
viejas enseguida, e incluso
irreproducibles por la evolu-
ción de la tecnología.

si opera en los márgenes. Pero
la exposición en el centro del
sistema del arte de una co-
rriente que se quería antico-
mercial y participativa signi-
ficaba venderse, apoyar el jue-
go. Así lo expresaba el ‘com-
puter artist’ Heath Bunting,
una de las estrellas de aque-
lla Documenta: «Ahora las ga-
lerías están queriendo hacer
cosas conmigo (...) Probable-
mente no me convertiré en
un artista comercial, porque
eso afectaría a mi trabajo y a
lo que trato de decir».

nal se produjo en la Documen-
ta de Kassel de 1997. En ella
participaron artistas pioneros
como Holger Friese y otros que
trabajan en distintos soportes,
como Matt Mullican y el es-
pañol Antoni Muntadas, que
presentó ‘On Translation’, una
instalación en parte conecta-
da a la Red sobre la formación
y difusión de los lenguajes ins-
titucional y mediático.

Entrar en la Documenta
era bueno y malo al mismo
tiempo. Que se acuerden de
uno siempre es positivo, más

Apenas quince años des-
pués de su creación, muchas
obras han tenido que ser res-
tauradas reescribiendo el có-
digo y sustituyendo los for-
matos de audio y vídeo por
otros compatibles con los ac-
tuales navegadores. Pero des-
de un punto de vista concep-
tual y antimercantil, todas es-
tas contrariedades han su-
puesto más un aliciente que
un problema, más un desafío
que un fastidio.

El primer reconocimiento
del ‘net art’ a nivel institucio-

Otros no lo tenían claro y
entraron en los circuitos co-
merciales del arte. Si los ga-
leristas ya habían sido capa-
ces de ‘monetizar’ las expre-
siones más radicales del arte
conceptual, como una defini-
ción de diccionario pintada
en una pared blanca y firma-
da por Joseph Kosuth, ¿por
qué no iba a poder hacerlo con
el arte de las pantallas? Poder-
se, se podía hacer. Ahora bien,
a la vista de los resultados, no
parece que el ‘net art’ haya
sido o sea un tipo de creación
muy ansiada por el mercado
o siquiera por los museos,
aunque en este segundo caso
sí que ha habido una mayor
respuesta.

El ancho de banda permi-
tió un vuelco estético, la in-
clusión de gráficos y archivos
de imagen y vídeo, algo im-
pensable en los años en que
el enganche se hacía por un
módem telefónico con muy
poca velocidad de transmi-
sión. Pero además de esta evo-
lución técnica, la Red tam-
bién se desarrolló en su con-
cepto, en dirección a las re-
des sociales, a la puesta en co-
mún de experiencias, textos,
fotos y vídeos, y a los víncu-
los entre personas o entre
identidades.

Todas las posibilidades
Además de las posibilidades
de la Web 2.0, los artistas tam-
bién han aprovechado para
criticar el entramado empre-
sarial creado en torno al deseo
de comunicación. En vez del
capitalismo duro, exigente e
incluso autoritario, ahora gus-
ta más y es más eficiente el
blando, conectado, con ami-
gos en Facebook y seguidores
en Twitter. Estas mismas em-
presas hacen negocio con «el
deseo colectivo de expresión
y de contacto·, argumenta Juan
Martín Prada, que llama a esta
nueva economía de los senti-
mientos ‘capitalismo afecti-
vo’. Los artistas tratarían, se-
gún el autor, de favorecer la
conectividad y la participa-
ción pero al margen de las di-
námicas empresariales.

Prada cita como ejemplo de
obra participativa 2.0 el pro-
yecto ‘Wikipedia Art’, de Scott
Kildall y Nathaniel Stern, lan-
zado el 14 de febrero de 2009.
Estaba compuesto por un bre-
ve texto dividido en concep-
to, historia, citas y referencias,
enlaces, notas, etc., como una
entrada corriente. La estrate-
gia consistía en que cualquie-
ra pudiese aportar sus modi-
ficaciones a esa obra que se iba
creando a sí misma, una espe-
cie de performance virtual y
colectiva que tomaba como
base la forma de un artículo
de enciclopedia.

Los editores de la Wikipe-
dia eliminaron la entrada
quince horas después de que
fuese publicada.
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Arte
contado en
megabytes
La historia de la creación en
Internet es corta pero intensa,
y ha evolucionado al ritmo de la
tecnología y de la audacia
de sus propuestas

‘Second Live’ de
Scott Kildall.
Arriba, un artista
trabajando en
‘net art’.
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